


La música activa múltiples áreas cerebrales a
la vez: auditiva, motora, emocional y cognitiva.
Entre 0 y 6 años el cerebro está en su
máxima plasticidad: cada experiencia musical
deja huella.
Escuchar, moverse y crear música fortalece
conexiones neuronales clave para el
aprendizaje.



La música activa múltiples áreas cerebrales a
la vez: auditiva, motora, emocional y cognitiva.
Entre 0 y 6 años el cerebro está en su máxima
plasticidad: cada experiencia musical deja
huella.
Escuchar, moverse y crear música fortalece
conexiones neuronales clave para el
aprendizaje.

Beneficios neurológicos 
de cero a tres años

Beneficios neurológicos 
de cero a tres años



La música regula emociones: calma, activa o
ayuda a expresar lo que no se puede
verbalizar.
Refuerza la autoestima al permitir que el niño
se exprese y se sienta escuchado.
Compartir música (cantar, bailar, tocar
instrumentos) fortalece los lazos afectivos con
adultos y otros niños.
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